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    Dos hermanas, dos maneras de amar y una misma lección: ni el corazón ni la razón bastan por sí solos.


     


    Tras la muerte de su padre, las hermanas Dashwood enfrentan un mundo que las obliga a negociar entre lo que sienten y lo que deben hacer. Elinor encarna la prudencia y el autocontrol; Marianne, la pasión sin reservas. Ambas atraviesan desilusiones amorosas que pondrán a prueba no solo su idea del amor, sino su forma de habitar la vida. En esta historia íntima y aguda, cada emoción tiene un precio y cada decisión revela el delicado equilibrio entre razón y deseo.


     


     


    Jane Austen vuelve a enseñarnos que la verdadera madurez no consiste en elegir entre sentir o pensar, sino en la capacidad de reconstruirse después del error.
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    CAPÍTULO 1


    Desde hace mucho tiempo, la familia Dashwood había vivido en Sussex. La propiedad era muy grande y en el centro mismo del terreno se encontraba su casa, ubicada en Norland Park, lugar en el que por varias generaciones se habían ganado el respeto de sus vecinos por la manera tan digna en que habían vivido.


    El último dueño de esta propiedad fue un hombre soltero que vivió hasta edad avanzada. Durante muchos años, estuvo acompañado por su fiel hermana, quien también se encargaba de la casa. Pero la muerte de ella, ocurrida diez años antes de la suya, produjo grandes cambios en el hogar. Para compensar tal pérdida, invitó a vivir con él a la familia de su sobrino, el señor Henry Dashwood, legítimo heredero de la finca de Norland y a quien se proponía heredarla en su testamento.


    En compañía de su sobrino y sobrina, y de los hijos, la vida transcurrió agradablemente para el anciano caballero. Su apego a todos ellos fue creciendo con el tiempo. La constante atención del señor Henry Dashwood y su esposa, nacida no del mero interés sino de la bondad de sus corazones, hizo su vida confortable; y el cariño de los hijos le proporcionaba alegría a su existencia.


    De un matrimonio anterior, el señor Henry Dashwood tenía un hijo; y de su esposa actual, tres hijas. El hijo, un joven serio y respetable, había heredado la fortuna de su madre, que era abundante, cuya mitad recibió al cumplir la mayoría de edad. Además, su propio matrimonio, ocurrido poco después, lo hizo aún más rico. Por ello, el legado de la finca Norland para él no era tan importante como para sus hermanastras. Ellas, independientemente de si su padre heredaba esa propiedad, en realidad no contaban con mucho dinero. Su madre no tenía nada, y el padre solo disponía de siete mil libras, porque del resto de la fortuna de su primera esposa su hijo también era beneficiario y a él solo le correspondía una renta vitalicia.


    El anciano caballero murió. La lectura de su testamento provocó, como ocurre en casi todos estos casos, por igual desilusiones y alegrías. En su última voluntad no fue ni tan injusto ni tan desagradecido como para privar a su sobrino de las tierras, pero se las dejó en tales términos que destruía la mitad del valor del legado. El señor Dashwood había deseado esas propiedades más por el bienestar de su esposa e hijas que para sí mismo y su hijo. Sin embargo, la herencia estaba asignada a su hijo, y al hijo de este, un niño de cuatro años. De esta manera, al señor Dashwood le quitaban toda posibilidad de proveer a aquellos que más quería y que más ayuda necesitaban, ni mediante una hipoteca sobre las propiedades o la venta de sus valiosos bosques. Todo había quedado en beneficio del niño, el cual, en sus ocasionales visitas a Norland con su padre y su madre, había conquistado el afecto de su tío con aquellos rasgos tan cautivadores de los niños de dos o tres años: una pronunciación imperfecta, el inquebrantable deseo de salirse con la suya, incontables bromas y ruido por montones. Cosas que, al final, desplazaron el valor de todas las atenciones que durante años había recibido el caballero de su sobrina y las hijas. No era su intención no ser bondadoso, por lo que, como señal de su afecto por las tres niñas, le dejó mil libras a cada una.


    Al principio, la desilusión del señor Dashwood fue profunda, pero como era de temperamento alegre y confiado, esperaba vivir muchos años. Si lo hacía a conciencia, podría ahorrar una suma considerable de la renta de una propiedad de buen tamaño que le retribuiría casi de inmediato una mejoría. Pero la fortuna, que había tardado tanto en llegar, fue suya por solo un año. Solo ese tiempo sobrevivió a su tío, y diez mil libras, incluidos los últimos legados, fue todo lo que quedó para su viuda e hijas.


    Tan pronto el señor Dashwood supo que su vida peligraba, mandó a llamar a su hijo y le encargó, con la intensidad y urgencia que la enfermedad dictaba, ver por el bienestar de su madrastra y sus medias hermanas.


    El señor John Dashwood no tenía la profundidad de sentimientos del resto de la familia, pero sí le afectó lo que le dijo su padre en un momento como ese, por lo que prometió hacer todo lo que le fuera posible por el bienestar de sus parientes. El padre se sintió tranquilo ante tal promesa, y John Dashwood se tomó el tiempo para pensar sobre cuánto podría hacer por ellas.


    John Dashwood no era un joven mezquino, a menos que ser algo frío de corazón y un poco egoísta indicara lo contrario, pero en general era respetado porque se comportaba correctamente en sus deberes cotidianos. De haberse casado con una mujer más amable, podría haber llegado a ser aún más respetable (incluso él mismo quizá se habría transformado en alguien un tanto más amable). Era muy joven cuando se casó y le tenía mucho cariño a su esposa, pero ella era una versión femenina de él, aunque más cerrada y más egoísta.


    Al hacer la promesa a su padre, había sopesado la posibilidad de aumentar la fortuna de sus hermanastras obsequiándoles mil libras a cada una. En ese momento, realmente se sintió convencido de hacerlo. Ayudarlas con ese dinero, considerando aún la mitad restante de la fortuna de su propia madre, le alegraba el corazón y lo hacía sentirse muy generoso. “Sí, les daré tres mil libras. ¡Qué espléndido gesto! Bastará para que se sientan aliviadas. ¡Tres mil libras! Puedo hacerlo sin grandes sacrificios”. Pensó en ello durante todo el día, y durante muchos días más, y no se arrepintió.


    En cuanto concluyó el funeral, la esposa de John Dashwood (sin haberle avisado con anticipación a su suegra) llegó con su hijo y sus criados. Nadie podía discutirle el derecho a ir: la casa pertenecía a su esposo desde el momento mismo de la muerte de su padre. Pero su falta de delicadeza le había resultado muy impertinente a la señora Dashwood, quien tenía un alto sentido del honor y una generosidad romántica, por lo que cualquier ofensa de ese tipo, ejercida o recibida por quien fuera, se transformaba en fuente de imborrable disgusto. La esposa de John Dashwood nunca había sido apreciada por la familia de su marido; pero hasta ese momento no había tenido la oportunidad de demostrarles la poca consideración que tenía por el bienestar de otras personas cuando la ocasión lo requería.


    La señora Dashwood vio tan terrible esa descortesía que le hizo sentir un intenso desdén hacia su nuera. Tanto, que a su llegada estuvo a punto de abandonar la casa para siempre. Y se hubiera ido, de no haber sido porque su hija mayor le suplicó que no lo hiciera y por el tierno amor que sentía por sus tres hijas. Al final, creyó más conveniente quedarse y así evitarles a ellas una ruptura con el hermano.


    Elinor, la hija mayor cuyas palabras habían sido tan eficaces, aunque solo tenía diecinueve años, poseía gran capacidad de comprensión y serenidad de juicio como para aconsejar a su madre. A menudo, esto le había permitido contrarrestar (para beneficio de toda la familia) esa vehemencia de espíritu de la señora Dashwood que tantas veces estuvo a punto de llevarla a la imprudencia. Elinor era de gran corazón, de carácter afectuoso y sentimientos profundos, pero sabía cómo gobernarlos: algo que su madre todavía tenía que aprender y que una de sus hermanas había decidido nunca dominar.


    Las cualidades de Marianne estaban, en muchos aspectos, a la par de las de Elinor. Tenía inteligencia y buen juicio, pero era vehemente en todo; ni sus penas ni sus alegrías conocían la moderación. Era generosa, amable, interesante; cualquier cosa menos prudente. La semejanza entre ella y su madre era notable.


    A Elinor le preocupaba la excesiva sensibilidad de su hermana, pero la señora Dashwood la valoraba y apreciaba. En las actuales circunstancias, ambas se incitaban a vivir la violencia de sus penas.


    Por voluntad, renovaban y recreaban una y otra vez la dolorosa agonía que las había abrumado al inicio. Se entregaban por completo a su miseria, buscando aumentarla con cada uno de sus pensamientos, y optaron por negarse a cualquier consuelo en el futuro. También Elinor estaba profundamente afligida, pero aún quería luchar y esforzarse. Pudo platicar con su hermano y recibir a su cuñada con respeto; y podía intentar alentar a su madre a similares esfuerzos y persuadirla para que dominara sus sentimientos.


    Margaret, la otra hermana, era una adolescente alegre y de buen carácter, pero como ya había absorbido las ideas románticas de Marianne (sin aún desarrollar la dosis de sensatez necesaria), a los trece años no prometía superar en nada a sus hermanas mayores cuando creciera.

  

  
    CAPÍTULO 2


    La esposa de John Dashwood se instaló como la dueña de Norland, y su suegra y cuñadas descendieron a la categoría de huéspedes. Sin embargo, las trataba con discreta cortesía y su marido se dirigía a ellas con la amabilidad que le era posible mostrar hacia cualquiera más allá de sí mismo, su esposa e hijo. Les decía, con cierta insistencia, que consideraran Norland como su hogar. Dado que no había muchas más opciones, a la señora Dashwood le pareció conveniente permanecer allí hasta que pudiera mudarse a otra casa.


    Quedarse en un lugar donde todo le recordaba la felicidad pasada era exactamente lo que su mente necesitaba. En los buenos tiempos, nadie tenía un temperamento más alegre que el de ella o poseía esa optimista expectativa de felicidad que es la felicidad misma. Pero en los momentos tristes se dejaba llevar por el desconsuelo con igual desmesura con que disfrutaba del placer.


    La mujer de John Dashwood no aprobaba en absoluto lo que su esposo se proponía hacer por sus hermanas. Disminuir en tres mil libras la fortuna de su querido hijito significaría empobrecerlo de la manera más atroz. Le suplicó que lo pensara mejor. ¿Cómo podría justificarse ante sí mismo si le quitara a su hijo, su único hijo, tan enorme suma? ¿Y qué derecho tenían las señoritas Dashwood, que solo eran sus medias hermanas (lo que para ella no significaba realmente nada), al exigirle tal generosidad con una cantidad tan grande? Era bien sabido que no se podía esperar ninguna clase de afecto entre los hijos de distintos matrimonios. ¿Por qué ellos habrían de perjudicarse regalándoles a sus medias hermanas todo su dinero?


    –Fue la última petición de mi padre –respondió su esposo–, que ayudara a su viuda y a sus hijas.


    –Me atrevería a decir que no sabía de qué estaba hablando; apuesto diez a uno a que no estaba en su sano juicio en ese momento. Si lo hubiera estado, no se le hubiera ocurrido algo así, que despojaras a tu propio hijo de la mitad de su fortuna.


    –Mi querida Fanny, él no mencionó ninguna cantidad en particular. Solo me pidió, en términos generales, que las apoyara e hiciera de su situación algo más llevadera de lo que él pudo hacer. Quizá habría sido mejor que lo dejara todo a mi criterio. ¡Cómo podría haber imaginado que yo las abandonaría a su suerte! Pero como él quiso que se lo prometiera, tuve que hacerlo. Al menos, fue lo que pensé en ese momento. Di mi promesa y debo cumplirla. Algo hay que hacer por ellas cuando dejen Norland y se establezcan en un nuevo hogar.


    –Está bien, entonces, hay que hacer algo por ellas. Pero ese algo no tiene que ser tres mil libras. Ten en cuenta –agregó– que cuando uno se desprende del dinero, nunca más lo recupera. Tus hermanas se casarán y ese dinero se habrá ido para siempre. Si al menos algún día se lo pudieran devolver a nuestro pobre hijito...


    –Bueno, por supuesto –dijo su esposo con gran seriedad–, eso cambiaría todo. Puede llegar el día en que Harry lamente haber compartido una suma tan grande. Si, por ejemplo, llegara a tener una familia numerosa, ese dinero sería muy conveniente para él.


    –Sí, lo sería.


    –Quizá, entonces, lo mejor para todos sea que disminuya la cantidad a la mitad. Quinientas libras significarían un maravilloso incremento en sus fortunas.


    –¡Claro! ¡Qué persona en el mundo haría siquiera la mitad por sus hermanas, incluso si fueran verdaderas hermanas! Y en este caso... ¡solo son medias hermanas! ¡Tienes un espíritu tan generoso!


    –No me gustaría ser mezquino –respondió él–. En estas situaciones, uno preferiría hacer mucho más antes que muy poco. Al menos, nadie pensaría que no he hecho suficiente por ellas; incluso ellas mismas, difícilmente pueden esperar más.


    –Imposible saber qué podrían esperar ellas –dijo la esposa–, pero no nos corresponde suponer sus expectativas. Lo importante es lo que nosotros realmente podemos hacer.


    –Indudablemente, y creo que puedo permitirme darle quinientas libras a cada una. Tal como están las cosas, sin que yo agregue nada, a la muerte de su madre cada una tendrá más de tres mil libras: una fortuna considerable para cualquier mujer joven.


    –¡Por supuesto! Incluso, se me ocurre que quizá no necesiten más de lo que ya poseen. Tienen las diez mil libras que les dejó tu padre. Si se casan, seguramente lo harán para bien; y si no, pueden vivir juntas de manera muy holgada con los intereses de las diez mil libras.


    –Tienes toda la razón. Tal vez, considerándolo todo, sería más aconsejable hacer algo por su madre mientras viva, antes que por ellas. Algo como una pensión anual, por ejemplo. Mis hermanas también se beneficiarían de algo así, tanto como ella. Cien libras al año les mejoraría mucho la vida.


    Su esposa dudó un poco antes de dar su aprobación a ese plan.


    –Sin duda –dijo–, es mejor eso que darle mil quinientas libras de una vez. Pero si la señora Dashwood vive quince años más, sería demasiado.


    –¡Quince años! Mi querida Fanny, su vida no puede durar tanto.


    –Quizá no; pero, si te fijas, la gente siempre vive más cuando hay una pensión de por medio. Y ella es muy fuerte y saludable, y apenas tiene cuarenta. Una pensión anual es un asunto serio; no hay forma de librarse de eso. Yo sí he conocido muy bien los problemas que acarrean las pensiones anuales. Por años, mi madre estuvo atada de manos por tener que pagarles sus pensiones a tres antiguos sirvientes jubilados, porque así lo había establecido mi padre en su testamento. Era muy inconveniente para ella. Dos veces al año pagaba estas pensiones; además, estaba el problema de hacérselas llegar a cada uno. Luego se dijo que uno de ellos había muerto, pero después resultó que no había sido así. A mi madre le era muy desagradable todo el asunto. Su dinero no era de ella, decía, con esos reclamos permanentes. Sintió mucho enojo contra mi padre porque, de otra manera, el dinero habría estado por completo a disposición de ella, sin restricción alguna. De ahí me viene tal aborrecimiento a las pensiones. Estoy segura de que por nada del mundo me ataré al pago de una.


    –En verdad resultaría muy desagradable –replicó el señor Dashwood– que cada año se fueran los ingresos de uno de esa forma. Los bienes de uno, como tan justamente dijo tu madre, acaban no siendo de uno. Estar obligado a pagar regularmente una suma cada determinado tiempo, para nada es deseable: lo priva a uno de su independencia.


    –Indudablemente. Sienten que están asegurados, y tú no haces más que lo que se espera de ti y nadie te lo agradece. Si estuviera en tu lugar, para cualquier cosa que hiciera me guiaría solo por mi criterio. No me comprometería a darles algo anualmente. Algunos años podría ser muy inconveniente desprenderse de cien, o incluso de cincuenta libras, y las tendríamos que sacar de nuestros propios gastos.


    –Creo que tienes razón, mi amor. Será mejor que no haya ninguna pensión en este caso. Lo que pueda darles ocasionalmente será de mucho más ayuda que una cifra anual. Si tuvieran un ingreso seguro cada determinado tiempo, solo elevarían su estilo de vida, y con ello no serían un centavo más ricas al final del año. Será lo mejor. Un regalo de cincuenta libras de vez en cuando impedirá que se aflijan por asuntos de dinero. Pienso que así se saldará ampliamente la promesa hecha a mi padre.


    –Por supuesto. A decir verdad, estoy muy convencida de que la idea de tu padre no era en absoluto que les dieras dinero. Me atrevo a decir que la ayuda en que pensaba era lo que razonablemente podría esperarse de ti, como buscar una casa pequeña y cómoda para ellas, ayudarlas a mudarse, enviarles algún regalo de pesca y caza, o algo así, siempre que fuera la temporada. Apostaría mi vida a que no estaba pensando en más que eso; hubiera sido muy raro e irracional si hubiera pretendido otra cosa. Considera, querido esposo, cuán holgadas pueden vivir tu madrastra y sus hijas con los intereses de siete mil libras, además de las mil libras de cada una de ellas, que les aportan cincuenta libras anuales por persona. Por supuesto, de eso le pagarán a su madre por su alojamiento. Entre todas juntarán quinientas libras al año. ¿Para qué van a querer más cuatro mujeres? ¡Les saldrá tan barato vivir! El mantenimiento de la casa no les costará. No tendrán carruajes ni caballos, y casi ningún sirviente; no recibirán visitas… ¿Qué gastos van a tener? ¡Tan solo piensa en lo bien que van a estar con quinientas libras anuales! No puedo ni imaginar cómo gastarán siquiera la mitad. En cuanto a que les des más, es muy absurdo pensarlo. Estarán en mucho mejores condiciones de darte a ti algo.


    –Me parece –dijo el señor Dashwood– que tienes toda la razón. Creo que mi padre no pudo haber pretendido decir sino lo que tú señalas. Ahora lo veo todo claro. Cumpliré mi compromiso con algunas ayudas y cortesías como las que has descrito. Cuando mi madrastra se mude a otra casa, la apoyaré en todo lo que me sea posible. Quizá en ese momento también sea adecuado hacerle un pequeño obsequio, como algún mueble.


    –Por supuesto –replicó su esposa–. No obstante, hay algo que debes tener en cuenta. Cuando tu padre y tu madrastra se mudaron a Norland, aunque vendieron los muebles de Stanhill, guardaron toda la vajilla, cubiertos y mantelería, que ahora han quedado para ella. Por tanto, apenas se cambien tendrán su casa casi completamente equipada.


    –Sin duda, es una reflexión importante. ¡Un legado valioso, claro que sí! De hecho, parte de la platería habría sido una muy grata adición a la nuestra.


    –Sí, y la vajilla para el desayuno es doblemente hermosa que la de esta casa. Demasiado hermosa, a mi juicio, para los lugares en que ellas pueden permitirse vivir. De cualquier modo, así son las cosas. Tu padre solo pensó en ellas. Y debo decir esto: no le debes a él ninguna gratitud en especial, ni estás obligado a cumplir sus deseos. Bien sabemos que, si hubiera podido, les habría dejado a ellas casi todo lo que poseía en el mundo.


    Este argumento fue irresistible. En él, John Dashwood encontró toda la fuerza que antes le había faltado para llevar a cabo sus propósitos. Por ello, al final resolvió que sería por completo innecesario, incluso inadecuado, hacer más por la viuda y las hijas de su padre que aquello que su propia esposa le había sugerido.

  

  
    CAPÍTULO 3


    La señora Dashwood permaneció en Norland durante varios meses. Y no porque no deseara irse cuando finalmente los lugares que tan bien conocía dejaron de despertarle una violenta emoción. Al contrario, cuando comenzó a sentirse de mejor ánimo y su mente se pudo enfocar en algo más que el dolor que le provocaban los recuerdos tristes, se llenó de impaciencia por partir. Infatigablemente se dedicó a buscar alguna casa adecuada en las inmediaciones de Norland, ya que le era imposible irse lejos de ese lugar que tanto amaba. Pero no encontraba ninguna que cumpliera con sus requisitos de comodidad y bienestar, por lo que se atuvo a la prudencia de su hija mayor, quien, con más juicio, rechazó varias casas que su madre habría aprobado por considerarlas demasiado caras para sus ingresos.


    La señora Dashwood supo por su esposo de la solemne promesa hecha por su hijo en favor de ella y sus hijas, la cual había llenado de consuelo los últimos pensamientos de su marido. Ella no dudaba de la sinceridad de este compromiso (como tampoco había dudado el difunto) y consideraba que era muy beneficioso para el bienestar de sus hijas. Por su parte, estaba convencida de que mucho menos de siete mil libras le permitirían vivir en abundancia. También se regocijaba por su hijastro, por su bondad, y se reprochaba haber sido tan injusta con él al creerlo incapaz de tal generosidad. Su atento comportamiento hacia ella y sus hermanas la convencieron de que le importaba ver por el bienestar de todas ellas y, durante largo tiempo, confió firmemente en la generosidad de sus intenciones.


    El desdén que, muy al comienzo de su relación, había sentido por su nuera, aumentó considerablemente al conocer mejor su carácter tras medio año de vivir con ella y su familia. Quizá, a pesar de todas las muestras de cortesía y afecto maternal que ella le había demostrado, las dos damas habrían encontrado imposible vivir juntas durante tanto tiempo de no haber ocurrido una circunstancia particular que hizo más aceptable, según la señora Dashwood, la permanencia de sus hijas en Norland.


    Esta circunstancia fue un creciente cariño entre su hija mayor y el hermano de la esposa de John Dashwood. Era un joven caballeroso y agradable, a quien conocieron poco después de la llegada de su hermana a Norland y que desde entonces había pasado gran parte del tiempo allí.


    Algunas madres podrían haber alentado esa intimidad movidas por el interés, dado que Edward Ferrars era el hijo mayor de un hombre que había muerto muy rico; y otras quizá la habrían reprimido por prudencia, ya que, excepto por una suma insignificante, la totalidad de su fortuna dependía de la voluntad de su madre. Pero ninguna de esas consideraciones pesó en la señora Dashwood. Le bastaba que él fuera amable, que amara a su hija y que esa simpatía fuera recíproca. Era contrario a todas sus creencias que la diferencia de dinero separara a una pareja que se atraía por otras afinidades. Además, para ella los méritos de Elinor eran, sin duda alguna, evidentes.


    No fue algo de su personalidad o trato lo que hizo merecedor a Edward Ferrars de la buena opinión de la señora Dashwood y sus hijas. No era bien parecido y solo en la intimidad llegaba a mostrar cuán agradable podía ser. Era demasiado inseguro, pero cuando vencía su natural timidez, su comportamiento revelaba un corazón sincero y afectuoso.


    Era inteligente y la educación le había ayudado en ese aspecto. Y no estaba dispuesto a satisfacer los deseos de su madre y su hermana, quienes anhelaban verlo convertirse en alguien distinguido como quién sabe quién. Querían que de una manera u otra ocupara un lugar importante en el mundo. Su madre pretendía interesarlo en cuestiones políticas para que entrara al Parlamento o verlo vinculado con alguno de los grandes hombres del momento. La esposa de John Dashwood deseaba lo mismo; mientras tanto, hasta que eso se realizara, se conformaba con verlo conducir un carruaje. Pero Edward no tenía inclinación alguna ni hacia los grandes hombres ni hacia los carruajes. Sus deseos se centraban en la comodidad doméstica y en la tranquilidad de la vida privada. Por fortuna, tenía un hermano menor que era más prometedor.


    A pesar de que Edward llevaba varias semanas en la casa, la señora Dashwood no había notado su presencia realmente, ya que a su llegada el estado de aflicción en que se encontraba la hacía por completo indiferente a todo lo que la rodeaba. Solo vio que era callado y discreto, y eso le agradó. No la importunaba con conversaciones banales. Sin embargo, lo que al inicio la hizo observarlo con mayor detenimiento y a que le gustara aún más, fue una observación que un día hizo Elinor sobre cuán diferente era de su hermana.


    –Con eso basta –dijo–, basta con decir que no es como Fanny. Significa que en él se puede encontrar todo lo que hay de amable. Ya me está cayendo bien.


    –Creo que te gustará –respondió Elinor– cuando lo conozcas más.


    –¡Gustarme! –replicó la madre con una sonrisa–. No puedo sentir por él nada menos que amor.


    –Podrías estimarlo.


    –Aún no sé cuál es la diferencia entre estima y amor.


    La señora Dashwood quiso conocerlo más. Con sus modales afectuosos, las reservas que tenía hacia el joven rápidamente desaparecieron. Muy pronto advirtió cuán grandes eran sus méritos; sospechar de su interés por Elinor quizá la hizo más perspicaz, pero realmente se convenció de su valor. Incluso ese temperamento tan callado de Edward, que al inicio le resultaba extraño a la señora Dashwood por sus ideas sobre cómo debía comportarse un hombre, dejó de tener importancia cuando advirtió que era de corazón cálido y bondadoso.


    Ante el primer signo de amor que percibió en su comportamiento hacia Elinor, se convenció de que existía un vínculo serio entre ellos y consideró su matrimonio como algo que pronto se haría realidad.


    –En unos pocos meses más, mi querida Marianne –le dijo a su hija–, con toda seguridad Elinor estará lista para casarse. Para nosotros será una pérdida, pero ella será feliz.


    –¡Ay, mamá! ¿Qué haremos sin ella?


    –Mi amor, apenas será una separación. Viviremos a unos pocos kilómetros de distancia y nos veremos todos los días. Tú ganarás un hermano, un hermano de verdad, cariñoso. Tengo la mejor opinión del mundo sobre los sentimientos de Edward... Pero te noto seria, Marianne, ¿desapruebas la elección de tu hermana?


    –Quizá –dijo Marianne– me sorprende un poco. Edward es muy amable y siento gran ternura por él. Pero aun así, no es la clase de joven... Hay algo que falta, no destaca por su apariencia, carece por completo de esa gracia que yo habría esperado en el hombre al cual mi hermana se sintiera seriamente atraída. En sus ojos no se advierte ese fuego que refleja a la vez virtud e inteligencia. Además de esto, temo, mamá, que no tiene buen gusto. Parece que la música le interesa poco, y aunque admira mucho los dibujos de Elinor, no es la admiración de alguien que entienda su valor. Es evidente, a pesar de la atención que le presta cuando ella dibuja, que no sabe nada al respecto. La admira como un enamorado, no como alguien que sabe del tema. Para mí, esas cosas deben coincidir. Yo no podría ser feliz con un hombre cuyo gusto no concordara en todo con el mío. A ambos nos deberían encantar los mismos libros, la misma música. ¡Ay, mamá! ¡Qué falta de pasión demostró Edward anoche cuando nos leyó! Me sentí terriblemente mal por mi hermana. Sin embargo, ella lo sobrellevó con tanta compostura que apenas pareció notarlo. A duras penas pude permanecer sentada. ¡Escuchar esos hermosos versos, que a menudo me han hecho casi perder el sentido, pronunciados con tan impenetrable calma, con tan atroz indiferencia!


    –Sin duda hubiera sido mejor que leyera una prosa sencilla y elegante. Lo pensé en ese momento; pero tenías que pasarle la obra del poeta Cowper.


    –No, mamá, ¡si ni Cowper es capaz de animarlo...! Debemos admitir que hay diferencias de gusto. Elinor no siente como yo, así que puede pasar esas cosas por alto y ser feliz con él. Pero si yo lo amara, me habría destrozado el corazón escucharlo leer con tan poca sensibilidad. Mamá, mientras más conozco el mundo, más convencida estoy de que jamás encontraré a un hombre al que realmente pueda amar. ¿Es tanto lo que pido? Debe tener todas las virtudes de Edward, pero su apariencia y modales tienen que adornar su bondad con todas las gracias posibles.


    –Recuerda, mi amor, que aún no tienes diecisiete años. Todavía es demasiado pronto para que te desesperes de lograr tal felicidad. ¿Por qué debías ser menos afortunada que tu madre? ¡En solo una circunstancia, Marianne mía, tu destino podría ser diferente al de ella!

  

  
    CAPÍTULO 4


    –Qué lástima, Elinor –dijo Marianne–, que a Edward no le guste el dibujo.


    –¿Qué te hace pensar eso? –replicó Elinor–. Él no dibuja, es cierto, pero disfruta enormemente viendo dibujar a otras personas. Te aseguro que de ninguna manera carece de buen gusto, aunque no ha tenido la oportunidad de mejorarlo. Si alguna vez hubiera tenido la posibilidad de aprender, creo que habría dibujado muy bien. Desconfía tanto de su propio juicio en esos temas que no se atreve a dar su opinión sobre ningún cuadro; pero tiene una sensibilidad innata y una simplicidad de gusto que, en general, lo guían de manera muy adecuada.


    Marianne temía ser grosera y no dijo nada más al respecto. Sin embargo, la clase de aprobación que, según Elinor, despertaban en él los dibujos de otras personas distaba mucho del deleite que, en su opinión, era exclusivo merecedor de ser llamado buen gusto. No obstante, y aunque sonriendo para sí misma ante el error, admiró a su hermana por esa ciega predilección por Edward.


    –Espero, Marianne –continuó Elinor–, que no lo consideres falto de gusto en general. De hecho, me parece que no es así. Si esa fuera tu opinión, estoy segura de que no serías capaz de ser tan cordial y atenta con él.


    Marianne no supo qué decir. Por ningún motivo quería herir los sentimientos de su hermana, pero le era imposible expresar algo que no creía. Finalmente, respondió:


    –No te ofendas, Elinor, si los elogios que yo pueda hacer de Edward no se equiparan en todo a la percepción que tú tienes de él. A diferencia de ti, no he tenido tantas oportunidades de apreciar las tendencias de su mente, sus inclinaciones, sus gustos; pero tengo la mejor opinión del mundo respecto de su bondad y sensatez. Lo creo poseedor de todo lo que es valioso y amable.


    –Estoy segura –respondió Elinor con una sonrisa– de que sus amigos más queridos estarían conformes con un elogio como este. No me imagino cómo podrías expresarte con mayor calidez.


    Marianne se alegró de ver cuán fácilmente se contentaba su hermana.


    –Creo que nadie que haya conversado con él –continuó Elinor– podría dudar de su sensatez y bondad. Tan solo esa timidez que tantas veces lo ha llevado a guardar silencio podría haber ocultado su buen juicio y sus principios. Tú lo conoces lo suficiente para hacer justicia a sus méritos. En cuanto a sus gustos, como tú los llamas, quizá los desconozcas por un motivo específico. En diversas ocasiones, él y yo nos hemos quedado mucho rato juntos, mientras tú, llevada por el más afectuoso de los impulsos, has estado completamente absorbida por mi madre. He podido conocer sus sentimientos y escuchado sus opiniones sobre temas de literatura y gustos en general. Me atrevo a afirmar que es culto, que el placer que encuentra en los libros es extremadamente grande. Su imaginación es vivaz, sus observaciones justas y correctas, y su gusto delicado y puro. Cuando se le conoce más, sus cualidades mejoran, como sucede con sus modales y su apariencia. Es cierto que, a primera vista, su trato no sorprende mucho y su apariencia difícilmente puede ser considerada como la de alguien apuesto. Pero esto cambia cuando se advierte la expresión de sus ojos, que son extraordinariamente bondadosos, y la general dulzura de su semblante. Ahora que lo conozco tan bien, me parece realmente atractivo o, al menos, casi. ¿Tú qué opinas, Marianne?


    –Muy pronto lo consideraré atractivo, Elinor, si no es que ya lo hago. Cuando me digas que lo ame como a un hermano, no veré imperfecciones en su rostro, como no las veo hoy en su corazón.


    Elinor se sobresaltó ante esta declaración y se arrepintió de haber sido tan franca. Sentía que tenía a Edward en un alta estima. Creía que el interés era mutuo, pero requería mayor certeza al respecto para aceptar con agrado las palabras de Marianne. Sabía que cualquier conjetura que Marianne y su madre hacían se terminaba transformando en certeza. Con ellas, el deseo era esperanza y la esperanza, expectativa. Trató de explicarle a su hermana el verdadero estado de la situación.


    –No niego –dijo– que tengo una gran opinión de él; que lo estimo profundamente, que me gusta.


    Ante esto, Marianne estalló indignada.


    –¡Estimarlo! ¡Gustarte! Elinor, qué corazón tan frío. Utiliza esas palabras otra vez y me iré del cuarto de inmediato.


    Elinor no pudo evitar reírse.


    –Perdóname –dijo–, te aseguro que no fue mi intención ofenderte al hablar con discreción de mis sentimientos. Créeme que son más fuertes de lo que reconozco; créeme que están a la altura de sus méritos. La sospecha... La esperanza de que él también me quiere es una garantía, sin imprudencia ni locura. Pero más allá de esto no debes creer. No tengo seguridad alguna de su interés por mí. Hay momentos en que lo dudo, y mientras no conozca plenamente sus sentimientos, no debe extrañarte que evite ilusionarme o que dé algo por sentado. En lo más profundo de mi corazón, tengo pocas, casi ninguna duda de sus preferencias. Pero hay otras cosas que deben tomarse en cuenta, además de su interés por mí. Está muy lejos de ser independiente. No sabemos cómo es realmente su madre, pero por lo que hemos escuchado de Fanny sobre ella, podríamos pensar que no es muy amable. Y no creo equivocarme al creer que Edward es consciente de las diversas dificultades que encontraría en su camino si deseara casarse con una mujer que no fuera de gran fortuna o de alto rango.


    Marianne se quedó atónita al descubrir en qué medida la imaginación de su madre y la suya habían ido más allá de los hechos.


    –¡Pero no estás comprometida con él! –dijo–. Bueno, tal vez pronto ocurra. Sin embargo, esta tardanza tiene dos ventajas. Yo no te perderé tan pronto y Edward tendrá más oportunidades de mejorar ese gusto por tu ocupación favorita, tan indispensable para tu felicidad futura. ¡Ah! Si tu talento lo llevara a aprender a dibujar también, ¡qué maravilloso sería!


    Elinor le había dicho a su hermana lo que en verdad pensaba. No podía considerar que la situación con Edward fuera tan buena como Marianne imaginaba. En ocasiones, había una falta de ánimo en él que, si no denotaba indiferencia, transmitía algo igualmente poco prometedor. Si tenía dudas acerca del cariño que ella le profesaba, suponiendo que las tuviera, a él no parecían inquietarlo. No parecían ser la causa de ese abatimiento de espíritu que a menudo le sobrevenía.


    Ella sabía que la madre de Edward no le proporcionaba un hogar confortable ni le daba seguridad alguna para que formara un hogar propio. Estaba sujeto a las ideas que ella tenía sobre la importancia que él debía alcanzar. Sabiendo esto, a Elinor le era imposible sentirse tranquila. Estaba lejos de confiar en que él la eligiera, contrario a lo que creían su madre y hermana. No, mientras más tiempo compartían juntos, más dudaba de la naturaleza de su afecto. A veces, durante unos pocos y dolorosos minutos, creía que no era más que una simple amistad.


    Pero, cualesquiera fueran en realidad sus razones, los sentimientos de Edward bastaron para preocupar a su hermana Fanny. Al mismo tiempo (lo que era aún más usual), bastaron para sacar a la luz sus malos modales. Aprovechó la primera oportunidad que tuvo para ofender a la señora Dashwood, hablándole abiertamente de las grandes expectativas que tenían para Edward, de la decisión de la señora Ferrars respecto a que sus dos hijos se casaran bien, y del peligro que acechaba a cualquier joven que quisiera ganárselo. La señora Dashwood no pudo fingir no darse cuenta de sus intenciones, ni mantenerse tranquila. Le respondió con desdén y abandonó el cuarto. Así, tomó la decisión de que, sin importar los inconvenientes o gastos de una mudanza tan súbita, su tan querida Elinor no debía seguir exponiéndose a tales insinuaciones.


    En este estado de ánimo estaba cuando le llegó una carta por correo con una propuesta particularmente oportuna. Un caballero distinguido y dueño de importantes propiedades en Devonshire, pariente suyo, le ofrecía una casa pequeña en términos muy convenientes. La carta, firmada por él mismo, estaba escrita en un tono amistosamente servicial.


    Entendía que ella necesitaba un alojamiento, y aunque lo que ahora le ofrecía era una simple casita de campo, una cabaña de su propiedad, le aseguraba que se le haría todo aquello que ella creyera necesario, si la ubicación le agradaba. Tras describirle en detalle la casa y el jardín, le insistió que fuera a Barton Park, donde estaba su propia residencia y desde donde ella podría juzgar por sí misma si la casita de Barton (porque ambas casas pertenecían al mismo distrito) podía ser arreglada a su conveniencia.


    Parecía realmente ansioso por darles alojamiento. Toda la carta estaba redactada en un estilo tan amistoso que no podía sino complacer a su prima, en especial en un momento en que sufría por el comportamiento frío e insensible de sus parientes más cercanos. No necesitó de mucho tiempo para pensarlo. Mientras leía tomó la decisión. La ubicación de Barton, en un condado tan distante de Sussex como de Devonshire, tan solo unas horas antes hubiera sido razón suficiente para negarse, pero ahora era su principal ventaja. Abandonar Norland ya no era tan malo; era más bien una bendición en comparación con la miseria de seguir siendo huésped de su nuera. Alejarse para siempre de ese amado lugar iba a ser menos doloroso que habitar en él o visitarlo mientras esa mujer fuera su dueña.


    De inmediato le escribió a sir John Middleton agradeciéndole por su bondad y aceptando su propuesta. Luego se apresuró a mostrarles ambas cartas a sus hijas, asegurándose de su aprobación antes de enviar su respuesta.


    Elinor siempre había pensado que sería más prudente mudarse a cierta distancia de Norland que vivir tan cerca de sus parientes, por lo que no se opuso a las intenciones de su madre de irse a Devonshire. Además, la casa, tal como la describía sir John, era de dimensiones sencillas y el alquiler notablemente moderado, por lo que no tenía ninguna objeción al respecto. Aunque no era un plan que le gustara demasiado, pues significaba alejarse de Norland, no intentó disuadir a su madre de responder al ofrecimiento.

  

  
    CAPÍTULO 6


    La primera parte del viaje transcurrió en medio de un ánimo tan melancólico que no pudo resultar sino tedioso y desagradable. Sin embargo, a medida que se aproximaban a su destino, el interés en la región donde habrían de vivir se sobrepuso a la tristeza. A medida que entraban al Valle Barton fueron sintiendo alegría. Era un lugar agradable, fértil, con grandes bosques y rico en pastizales. Tras un recorrido de más de un kilómetro, llegaron a su casa. Al frente, un pequeño jardín verde enmarcaba la totalidad de su terreno y una pulcra portezuela de rejas les dio la bienvenida.


    Como vivienda, la casita de Barton, aunque pequeña, era confortable, pero como casa de campo era defectuosa. La construcción era regular, el techo tenía tejas, las celosías de las ventanas no estaban pintadas ni los muros estaban cubiertos de madreselva. Un corredor angosto llevaba directamente a través de la casa al jardín del fondo. A ambos lados de la entrada había una salita de estar de aproximadamente cuatro metros cuadrados; y luego estaban los cuartos de servicio y las escaleras.


    Cuatro dormitorios y dos cuartitos componían el resto de la casa. No había sido construida hacía muchos años, por lo que estaba en buenas condiciones. En comparación con Norland, ¡ciertamente era pequeña y pobre!, pero las lágrimas que hicieron brotar los recuerdos al entrar a la casa muy pronto se secaron. Las alegró el entusiasmo con el que los sirvientes las recibieron, por lo que decidieron mostrarse contentas por el bien de todos. Apenas comenzaba septiembre, por lo que la primera impresión que tuvieron del lugar bajo las ventajas de un buen clima fue favorable e influyó en que se sintieran a gusto.


    La ubicación de la casa era buena. Tras ella, por ambos lados y a no mucha distancia, se levantaban altas colinas, algunas de las cuales eran lomas abiertas y las otras cultivadas y boscosas. El pueblo de Barton estaba situado casi en su totalidad en una de estas colinas y ofrecía una agradable vista desde las ventanas de la casita. La perspectiva por el frente era más amplia: se alcanzaba a ver todo el valle e incluso los campos en que este desembocaba. Las colinas que rodeaban la cabaña cercaban el valle en esa dirección, que luego volvía a abrirse con otro nombre entre dos de los montes más empinados.


    La señora Dashwood se sentía satisfecha con el tamaño y mobiliario de la casa. Pese a que antes había tenido todo lo indispensable, ahora le resultaba placentera la idea de ampliar y perfeccionar las cosas; además, en ese momento contaba con dinero suficiente para darle un toque de elegancia al lugar.


    –En cuanto a la casa en sí –dijo–, es demasiado pequeña para nuestra familia, pero estaremos cómodas por el momento, ya que se encuentra muy avanzado el año para realizar mejoras. Quizá en primavera, si tengo suficiente dinero, como me atrevo a decir que tendré, podremos pensar en construir. Estas salitas son demasiado pequeñas para los grupos de amigos que espero ver a menudo reunidos aquí. Y tengo la idea de incorporar el pasillo dentro de uno de ellos, para así dejar lo restante de ese otro como vestíbulo. Esto, junto con una nueva sala, puede hacerse fácilmente, y un cuarto y un desván arriba harán muy acogedora esta casita. Me gustaría que las escaleras fueran más elegantes, pero no se puede esperar todo, aunque supongo que no sería difícil ampliarlas. Ya veré cuánto dinero tengo cuando llegue la primavera y planificaremos las mejoras de acuerdo con ello.


    Mientras tanto, hasta que lograran hacer estas mejoras con un ingreso de quinientas libras al año y por una mujer que nunca antes había ahorrado, sabiamente se contentaron con la casa tal como estaba. Cada una de ellas se encargó de organizar sus cosas, acomodando sus libros y otras posesiones para hacer de la casa un hogar. Desempacaron el piano de Marianne y lo ubicaron en el lugar más adecuado, y colgaron los dibujos de Elinor en los muros de la sala.


    Al día siguiente, se vieron interrumpidas en sus ocupaciones por la entrada del propietario de la cabaña, que llegó a darles la bienvenida a Barton y a ofrecerles todo aquello de su propia casa y jardín que les pudiera faltar en el momento. Sir John Middleton era un hombre atractivo de unos cuarenta años. Antes había estado de visita en Stanhill, pero hacía de ello demasiado tiempo para que sus jóvenes parientes lo recordaran. Su semblante revelaba buen humor y sus modales eran tan amistosos como lo había sido en la carta.


    Parecía que la llegada de sus parientes lo llenaba de verdadera satisfacción y que estuvieran cómodas le importaba mucho. Expresó su profundo deseo de que ambas familias vivieran en los términos más cordiales y las exhortó amigablemente a que cenaran en Barton Park todos los días hasta que estuvieran mejor instaladas en su hogar. Si bien insistía en sus peticiones hasta un punto que rebasaba la buena educación, era imposible sentirse ofendido por ello. Su bondad no se limitaba a las palabras, porque apenas una hora después de su partida, un gran cesto de hortalizas y frutas llegó desde Barton Park, seguido antes de terminar el día por un buen trozo de ciervo. Además, insistió en llevar todas sus cartas al correo y traer las que les llegaran, y se negó a que lo privaran de la satisfacción de enviarles a diario su periódico.


    Lady Middleton les había mandado con él un mensaje muy cortés, en el que manifestaba su intención de visitar a la señora Dashwood tan pronto como pudiera estar segura de que su llegada no le significaría un inconveniente. Como este mensaje recibió una respuesta igualmente atenta, al día siguiente las visitó.


    Por supuesto, estaban ansiosas de ver a la persona de quien dependía tanto su comodidad en Barton, y la elegancia de su apariencia las impresionó. Lady Middleton no contaba con más de veintiséis o veintisiete años, tenía un hermoso rostro, una figura esbelta y llamativa, y muy buenos modos. Sus modales tenían todo el refinamiento del que carecía su esposo, pero le habría venido bien algo de su franqueza y calidez. Su visita se prolongó lo suficiente para cambiar un poco la admiración inicial que les había provocado. Aunque era perfectamente educada, también era reservada y fría, y no tenía mucho que decir más allá de algunos comentarios triviales.


    Sin embargo, no faltó la conversación. Sir John hablaba mucho y lady Middleton había tomado la sabia precaución de llevar con ella a su hijo mayor, un guapo muchachito de alrededor de seis años cuya presencia ofreció en todo momento un tema al que recurrir en caso de extrema urgencia: conocer su nombre y edad, admirar su belleza y hacerle preguntas, que la mamá contestaba por su hijo mientras él se mantenía pegado a ella y bajaba la cabeza. Lady Middleton se extrañaba de que fuera tan tímido ante los extraños cuando en casa hacía bastante ruido. En todas las visitas formales siempre debería haber un niño para facilitar la conversación. En este caso, tomó diez minutos decidir si el pequeño se parecía más al padre o a la madre, y en qué cosa en especial se parecía a cada uno. Por supuesto, todos discrepaban y cada uno se manifestaba sorprendido ante la opinión de los demás.


    Muy pronto, las Dashwood tuvieron la oportunidad de conocer al resto de los hijos porque sir John no se fue sin antes hacerles prometer que irían a cenar con ellos al día siguiente.

  

  
    CAPÍTULO 7


    Barton Park estaba más o menos a un kilómetro de la cabaña. Las Dashwood habían pasado cerca de allí al cruzar el valle, pero desde su hogar no lo veían porque lo cubría la saliente de una colina. La casa de los Middleton era amplia y hermosa. Vivían de manera que convivía al mismo tiempo la hospitalidad y la elegancia. La primera cualidad parecía satisfacer a sir John y la segunda, a su esposa.


    Casi siempre tenían a algún amigo alojado con ellos y recibían más visitas de todo tipo que ninguna otra familia de los alrededores. Era necesario para la felicidad de ambos, pues a pesar de sus diferentes personalidades, los dos compartían la falta total de talento y gusto, carencias que limitaban muchísimo las actividades que no estuvieran relacionadas con la vida social.


    Sir John estaba entregado a los deportes y lady Middleton a la maternidad. Él cazaba y practicaba el tiro y ella consentía a sus hijos; estos a su vez, eran sus únicos recursos. Lady Middleton tenía la ventaja de poder mimar a sus hijos durante todo el año, pero las ocupaciones de sir John solo cubrían la mitad del tiempo. No obstante, los continuos compromisos en la casa y fuera de ella suplían todas las deficiencias de su naturaleza y educación, alimentaban el buen ánimo de sir John y permitían que su esposa se dedicara a la buena crianza.


    Lady Middleton se enorgullecía de la elegancia de su mesa y de todos sus arreglos domésticos, y esto era lo que le causaba más alegría en todas sus reuniones. En cambio, el gusto de sir John por la vida social era mucho más real; disfrutaba reunir a más gente joven de la que cabía en su casa, y mientras más ruidosa fuera, mayor su placer. Era una bendición para toda la juventud que vivía alrededor, ya que en verano constantemente reunía grupos para comer jamón y pollo frío al aire libre, y en invierno sus bailes privados eran lo suficientemente numerosos para cualquier muchacha que no estuviera pasando por el insaciable apetito de los quince años.


    La llegada de una nueva familia a la región era un motivo de alegría para él; estaba encantado con las inquilinas que había conseguido para su cabaña en Barton. Las señoritas Dashwood eran jóvenes, bonitas y sencillas, de modales naturalmente agradables. Eso le bastaba para pensar bien de ellas, pues para él, la sencillez y la amabilidad eran cualidades que toda chica bonita podía necesitar para hacer de su espíritu algo tan cautivador como su apariencia. Lo amistoso del carácter de sir John hacía que se sintiera feliz con el solo hecho de poder ayudar a aquellos cuya situación podía considerarse adversa. Así, las muestras de bondad a sus primas satisfacían su buen corazón. Además, al haber apoyado con la casita de Barton a una familia compuesta solo de mujeres, obtenía todos los placeres de un caballero; porque un caballero, aunque solo estime a aquellos de su sexo e igual condición, pocas veces se muestra deseoso de alojarlos en su propio terreno.


    La señora Dashwood y sus hijas fueron recibidas en la puerta de la casa por sir John, quien les dio la bienvenida a Barton Park con espontánea sinceridad. Mientras las guiaba hasta el salón, les repetía a las jóvenes la preocupación que había ocupado su mente desde el día anterior: no conocía a ningún joven elegante e ingenioso que presentarles. Ahí solo habría otro caballero además de él, les dijo; un amigo muy especial que se estaba quedando en la casa, pero que no era ni muy joven ni muy atractivo.


    Esperaba que disculparan lo pequeña que sería la fiesta y les aseguró que no volvería a ocurrir. Había estado con varias familias esa mañana, con la esperanza de conseguir a alguien más para hacer mayor el grupo, pero había luz de luna y todos estaban llenos de compromisos para esa noche. Afortunadamente, la madre de lady Middleton había llegado a Barton a última hora, y como era una mujer muy alegre y agradable, ten


    

    

    

    

    

    
  

  
    CAPÍTULO 8


    En su viudez, la señora Jennings había quedado en poder de una generosa renta proveniente de los bienes dejados por su marido. Solo tenía dos hijas, quienes estaban respetablemente casadas, por lo que ahora no tenía nada más que hacer sino intentar casar al resto del mundo. Hasta donde era capaz, era muy activa en el cumplimiento de este objetivo y no perdía oportunidad de planificar matrimonios entre los jóvenes que conocía.


    Tenía una notable habilidad para descubrir quién se sentía atraído por quién, y disfrutaba de ruborizar a los jóvenes y de incrementar su vanidad al insinuarles que tales o cuales personas estaban interesadas en ellos. De hecho, poco después de su llegada a Barton, este tipo de perspicacia le permitió anunciar que el coronel Brandon estaba muy enamorado de Marianne Dashwood.


    Sospechó de esto desde la primera tarde que estuvieron juntos al notar la atención con que la había escuchado cantar. Por ello, cuando los Middleton fueron de visita a la cabaña se fijó muy bien y lo confirmó al ver otra vez cómo la escuchaba. Tenía que ser así. Estaba totalmente convencida de ello. Sería una excelente unión porque él era rico y ella, hermosa. Desde el momento en que había conocido al coronel Brandon, debido a su amistad con sir John, la señora Jennings había ansiado verlo bien casado. Además, nunca se rendía en el afán de conseguirle un buen marido a cada muchacha bonita.


    Para ella, esta situación tenía una gran ventaja porque la proveyó de interminables bromas a costa de ambos. En Barton Park se reía del coronel, y en la cabaña, de Marianne. Al primero, esas bromas le eran totalmente indiferentes, ya que solo lo afectaban a él; para la segunda, al comienzo fueron incomprensibles. Pero cuando las entendió, no sabía si reírse de lo absurdas que eran o censurar su impertinencia, ya que le parecían insensibles considerando la avanzada edad del coronel y su triste condición de solterón.


    La señora Dashwood, que no podía ver a un hombre cinco años menor que ella misma tan anciano como lo pintaba la juvenil imaginación de su hija, negó que la señora Jennings lo hubiera querido ridiculizar por su edad.


    –Pero mamá, al menos no podrás negar lo absurdo de la acusación, aunque no lo haya hecho con mala intención. Por supuesto que el coronel Brandon es más joven que la señora Jennings, pero es lo suficientemente viejo para ser mi padre. Si tuviera el ánimo para enamorarse, ya debe haber olvidado qué se siente. ¡Es demasiado ridículo! ¿Cuándo podrá un hombre librarse de esa clase de bromas, si la edad y su debilidad no lo protegen?


    –¡Debilidad! –exclamó Elinor–. ¿Llamas débil al coronel Brandon? Entiendo que te parezca mucho mayor que a mi madre, pero no puedes negar que se ve fuerte.


    –¿No lo escuchaste quejarse de su reumatismo? ¿No es esa la primera debilidad de la edad avanzada?


    –¡Mi querida niña! –dijo la madre, riendo–. Entonces debes sentir un continuo terror de que yo haya entrado también en la decadencia. Quizá te parezca un milagro que mi vida haya llegado a la avanzada edad de cuarenta años.


    –Mamá, no estás siendo justa conmigo. Sé perfectamente que el coronel Brandon no es tan viejo como para que sus amigos teman perderlo por causas naturales. Puede vivir dos décadas más, pero treinta y cinco años no tienen nada que ver con el matrimonio.


    –Quizá –dijo Elinor– una persona de treinta y cinco y otra de diecisiete no tengan nada que ver con un matrimonio entre sí. Pero si por casualidad llegara a tratarse de una mujer soltera a los veintisiete, no creo que el hecho de que el coronel Brandon tenga esa edad fuera una objeción para que se casara con ella.


    –Una mujer de veintisiete –respondió Marianne, después de una breve pausa– jamás podría esperar sentir o inspirar afecto nuevamente. Si su hogar no es cómodo o su fortuna es pequeña, supongo que podría conformarse con ser enfermera para así obtener la seguridad con que cuenta una esposa. Por tanto, si el coronel se casara con una mujer en esas condiciones, no habría nada inapropiado. Sería un acuerdo de conveniencia y el mundo estaría satisfecho. En mi opinión, para nada sería un matrimonio. Pero eso no importa. A mí me parecería solo un intercambio comercial, en el que cada uno se beneficiaría del otro.


    –Sé –dijo Elinor– que es imposible convencerte de que una mujer de veintisiete pueda sentir por un hombre de treinta y cinco algo que se acerque a ese amor que lo transformaría en un compañero deseable para ella. Pero no me parece justo que condenes al coronel Brandon y a su esposa al perpetuo encierro en una habitación de enfermo, por la simple razón de que ayer (un día muy frío y húmedo) él se quejó de una leve sensación reumática en uno de sus hombros.


    –Pero mencionó un chaleco de franela –dijo Marianne–. Para mí, un chaleco de ese tipo está invariablemente relacionado con los achaques, los calambres y todos los males que pueden afligir a los ancianos y débiles.


    –Si hubiera estado sufriendo de una terrible fiebre, no lo habrías menospreciado tanto. Confiesa, Marianne, ¿no sientes que hay algo interesante en las mejillas encendidas, los ojos hundidos y el pulso acelerado de la fiebre?


    Apenas dijo esto, Elinor salió de la habitación.


    –Mamá –continuó Marianne–, no puedo ocultar que hay algo que me preocupa sobre las enfermedades. Estoy segura de que Edward Ferrars no se encuentra bien. Ya llevamos aquí cerca de quince días y todavía no viene. Tan solo una verdadera indisposición podría explicarlo. ¿Qué otra cosa puede detenerlo en Norland?


    –¿Pensabas que vendría tan pronto? –dijo la señora Dashwood–. Yo no. Al contrario, si me he llegado a sentir ansiosa al respecto ha sido al recordar que él mostró poca disposición a aceptar mi invitación a Barton. ¿Es que Elinor lo espera ya?


    –Nunca se lo he mencionado a ella, pero por supuesto que lo espera.


    –Creo que te equivocas. Cuando ayer le hablé de conseguir una nueva rejilla para la chimenea del cuarto de invitados, dijo que no había ninguna urgencia, como si la habitación no fuera a ser ocupada por algún tiempo.


    –¡Qué extraño! ¿Qué significará? Aunque toda la forma en que se han tratado ha sido inexplicable. ¡Cuán frío, cuán formal fue su despedida! ¡Qué conversación tan simple tuvieron la última tarde que estuvieron juntos! Al despedirse, Edward no hizo ninguna diferencia entre Elinor y yo. Se dirigió a las dos de igual manera, como un hermano afectuoso. La última mañana los dejé solos dos veces, a propósito, pero las dos ocasiones de manera inexplicable él me siguió fuera de la habitación. Y Elinor, al dejar Norland y a Edward, no lloró como yo. Incluso ahora su autocontrol es impresionante. ¿Cuándo la has visto triste o melancólica? ¿Cuándo ha intentado siquiera evitar la compañía de otros o mostrarse inquieta e insatisfecha?

  

  
    
      Índice


      
        	Capítulo 1


        	Capítulo 2


        	Capítulo 3


        	Capítulo 4


        	Capítulo 5


        	Capítulo 6


        	Capítulo 7


        	Capítulo 8


        	Capítulo 9


        	Capítulo 10


        	Capítulo 11


        	Capítulo 12


        	Capítulo 13


        	Capítulo 14


        	Capítulo 15


        	Capítulo 16


        	Capítulo 17


        	Capítulo 18


        	Capítulo 19


        	Capítulo 20


        	Capítulo 21


        	Capítulo 22


        	Capítulo 23


        	Capítulo 24


        	Capítulo 25


        	Capítulo 26


        	Capítulo 27


        	Capítulo 28


        	Capítulo 29


        	Capítulo 30


        	Capítulo 31


        	Capítulo 32


        	Capítulo 33


        	Capítulo 34


        	Capítulo 35


        	Capítulo 36


        	Capítulo 37


        	Capítulo 38


        	Capítulo 39


        	Capítulo 40


        	Capítulo 41


        	Capítulo 42


        	Capítulo 43


        	Capítulo 44


        	Capítulo 45


        	Capítulo 46


        	Capítulo 47


        	Capítulo 48


        	Capítulo 49


        	Capítulo 50

      

    

  

  
    
      
        [image: VR YA un sello de V&R Editoras]
      

    

       


    ¡QUEREMOS SABER
 QUÉ TE PARECIÓ
 LA NOVELA!


       


    Encuéntranos en


       


        [image: Facebook] facebook.com/VRYA México  


        [image: Instagram]  www.instagram.com/vryamexico   


      [image: X]  twitter.com/vreditorasya   

  

  
    Título original: Sense and Sensibility 


    Autora: Jane Austen


    Dirección editorial: Gonzalo Marín


    Edición:  Gonzalo Marín


    Coordinación de diseño de interiores: Cristina Carmona


    Diseño de interiores:  Dalia Jiménez


    Ilustración de portada: Mónica A. Sánchez


    Conversión a formato digital: Estudio eBook


    Traducción: Gonzalo Marín


    © 2026 VR Editoras, S. A. de C. V.


    www.vreditoras.com


    MÉXICO


    Dakota 274, colonia Nápoles - C. P. 03810


    Alcaldía Benito Juárez, Ciudad de México


    Tel.: 55 5220-6620 • 800-543-4995


    e-mail: editoras@vreditoras.com.mx


    ARGENTINA


    Florida 833, piso 2, of. 203
 (C1005AAQ) Buenos Aires


    Tel.: (54-11) 5352-9444


    e-mail: editorial@vreditoras.com


    Primera edición: agosto de 2026


    ISBN 978-607-637-367-5


    Todos los derechos reservados. Prohibidos, dentro de los límites establecidos por la ley, la reproducción total o parcial de esta obra, el almacenamiento o transmisión por medios electrónicos o mecánicos, las fotocopias o cualquier otra forma de cesión, sin previa autorización escrita de las editoras.

  

  
    
      
        [image: V&R Editoras]
      

    

    Seguinos en tu red favorita


       


    [image: Facebook]    [image: Equis]    [image: Youtube]    [image: Instagram]    [image: Tiktok]


     VR.editorasmexico

  

  Índice de contenido


  
    	Cubierta


    	Sobre este libro


    	Portada


    	Capítulo 1


    	Capítulo 2


    	Capítulo 3


    	Capítulo 4


    	Capítulo 5


    	Capítulo 6


    	Capítulo 7


    	Capítulo 8


    	Capítulo 9


    	Capítulo 10


    	Capítulo 11


    	Capítulo 12


    	Capítulo 13


    	Capítulo 14


    	Capítulo 15


    	Capítulo 16


    	Capítulo 17


    	Capítulo 18


    	Capítulo 19


    	Capítulo 20


    	Capítulo 21


    	Capítulo 22


    	Capítulo 23


    	Capítulo 24


    	Capítulo 25


    	Capítulo 26


    	Capítulo 27


    	Capítulo 28


    	Capítulo 29


    	Capítulo 30


    	Capítulo 31


    	Capítulo 32


    	Capítulo 33


    	Capítulo 34


    	Capítulo 35


    	Capítulo 36


    	Capítulo 37


    	Capítulo 38


    	Capítulo 39


    	Capítulo 40


    	Capítulo 41


    	Capítulo 42


    	Capítulo 43


    	Capítulo 44


    	Capítulo 45


    	Capítulo 46


    	Capítulo 47


    	Capítulo 48


    	Capítulo 49


    	Capítulo 50


    	Índice


    	Créditos

  


  Hitos


  
    	Cubierta


    	Portada


    	Créditos


    	Índice


    	Índice de contenido

  

OEBPS/Images/instagram.png





OEBPS/Images/facebook.png





OEBPS/Images/equis.png





OEBPS/Images/portada.jpg
SENSAYIHERZ
oY o

=
Nz /)
\ /‘/

Jane Ause





OEBPS/Images/VR_YA.jpg
B

un sello de
V&R Editoras






OEBPS/Images/tiktok.png





OEBPS/Images/logo.png
EDITORAS





OEBPS/Images/youtube.png





OEBPS/Images/cubierta.jpg
SENSATEZ

& y «f

) 4





